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Hoja parroquial de la Unidad Pastoral de Carballo 

VIVAMOS DE CORAZON LA SEMANA SANTA 

Después de dos años sin poder celebrar como de costumbre la Semana Santa, 
en el 2022 vamos a vivirla con renovado fervor, recuperando la normalidad. Con 
esta Xanela va el Programa de las celebraciones en la Parroquia, con la invitación 
a vivir  de corazón el misterio de la Pasión, Muerte y Resurrección del Señor. Aco-
jamos el amor de Dios en esta Semana Santa.  

Recemos los unos por los otros y animemos a participar con la familia en las cele-
braciones. 

¡Que la luz de Cristo Resucitado llegue a todos vuestros hogares! 

 

 

PEREGRINACION  

Hoy domingo haremos la Peregrinación a Santiago de las parroquias 
de Carballo y Arciprestazgo de Bergantiños. A las 17 hs será la Misa 
jubilar presidida por el Arzobispo. 

COFRADIA DE DOLORES 

Seguimos con el Septenario a Nª Sª de los Dolores, todos los días a 
las 19,30 hs preparándonos para celebrar el Viernes día 8, a las 20 hs 
la Misa solemne  y la admisión de los nuevos cofrades. 

CARITAS  

La colecta de este domingo es para Caritas 

Lunes, martes y miércoles reparto mensual de alimentos a los usua-
rios de Caritas. 

Además de los usuarios habituales si alguna familia necesita alimentos 
puede hablar con la educadora social. 

Martes a las 20,30 Reunión mensual de Caritas Interparroquial de Ber-
gantiños y Via Crucis de la Caridad. 

ADORACIÓN AL SANTISIMO 

Jueves día 7 estará el santísimo expuesto durante todo el día, y por 
ser primer jueves de mes, Vigilia de adoración después de Misa. 

El jueves santo invitamos a  agradecer el regalo de la Eucaristía, y un 
buen propósito sera dedicar una hora al Señor. 

FUNERAL 

Viernes día 8,a las 21 hs: Funeral 1º aniversario por Consuelo Martí-
nez Fernandez 

PROGRAMA SEMANA SANTA  

Se entrega el Programa de la Semana Santa con la invitación a que 
este año la vivamos con renovado fervor. 

SÁBADO 9: 

A las 12:Confesiones para los confirmandos y niños del Catecismo 

A las 20 hs: Pregón de Semana Santa,a cargo de Luis Angel Bermú-
dez y recital de música sacra por la Coral de Bergantiños. 

DOMINGO DE RAMOS:  

Próximo domingo a las 12: Bendición de Ramos en el atrio y Procesión 
hasta San Cristóbal donde será la Misa solemne. 

Las demás celebraciones las pueden ver en el Programa, y se anun-
cian en cada lugar. 



O Botafumeiro  

     D. José da Viña Trasmonte foi profesor de Sagrada Teoloxía no Seminario. 
Seguidor de Amor Ruibal tivo un discurso de apertura de curso sobre este gran 
sabio galego. Ademais o Sr. da Viña era poeta en castelán. A mediados do 
século XX compuxo este poema adicado ó Botafumeiro. Describe perfecta-
mente a operación de lanzamento, voo e recollida do monumental incensario. 
Cremos que tan fermosa composición debe figurar na antoloxía da poesía cas-
telá.      Velaquí: 

A páxina de D. Xosé Pumar 

Amar, Morir y Resucitar 

Debiéramos preguntarnos seriamente qué tenemos que ver cada uno de noso-
tros, en nuestro diario vivir, con el AMOR del Jueves Santo, la MUERTE del Vier-
nes Santo y la RESURRECCIÓN del Domingo de Pascua. 

 

AMAR, MORIR, RESUCITAR, son como tres movimientos "in crescendo" de la 
Semana Santa. Tres realidades que, sin duda, son las más importantes en la vida 
de cada hombre. AMAR es el verbo más conjugado de la historia. El hombre está 
sediento de amor. Cuando lo encuentra y cuando lo da, es feliz. Pero amar como 
Jesús con su medida y con su finalidad, no es fácil. Amar como El amó supone 
negarse, olvidarse, vencerse. Amar como amó Jesús supone considerar de ver-
dad a los hombres, a todos los hombres, como hermanos y estar dispuesto a 
compartir con ellos la herencia, toda la herencia. No, no es fácil amar así. Y por 
eso no lo hacemos. No lo hacen los hombres en general y no lo hacemos, eviden-
temente, los cristianos. Por eso, fácilmente, el Jueves Santo no lo entendemos. 
 

MORIR. ¡Qué difícil! Y, sin embargo, la muerte está ahí, dispuesta a acudir pun-
tualmente a la cita. No queremos saber nada de ella. Viéndonos, también noso-
tros mismos podríamos pensar: ¡Qué terrible una muerte sin respuesta! ¡Qué an-
gustiosa una muerte sin retorno! ¡Qué cruel una muerte sin victoria! Contemplan-
do el modo de vida de los hombres, también quizá el nuestro, cabría preguntarse: 
¿Qué esperan los hombres persiguiendo tan ansiosamente el poder, el dinero, la 
gloria? ¿Está ahí la meta anhelada, el fin último, la aspiración máxima? ¿Qué 
piensan los hombres de la muerte? No es fácil aprender a morir; sin embargo, 
debiéramos esforzarnos por dar, a la luz de la muerte y sin necrofilia, hondura y 
categoría a nuestra vida, sabor cristiano y trascendente a nuestro existir. Pensar 
serenamente el Viernes Santo, a la sombra de la Cruz. 
 

RESUCITAR. Es la última palabra de la muerte. El triunfo, la gloria, la alegría. 
Jesús, venciendo el tedio, el dolor, la angustia, la incógnita que se alza perturba-
dora ante la mente humana. Su triunfo es el nuestro. ¿De verdad lo creemos así 
los cristianos? Quizá en el fondo de nuestro ser sí lo creemos. Nos falta avivar 
esa fe, hacerla realidad diaria, ponerla de relieve al enfocar la vida, al acercarnos 
a los hombres, al vivir con ellos. Hay que intentar resucitar cada día en un esfuer-
zo permanente por dar a nuestra existencia un tono y un estilo en el que se reco-
nozca inmediatamente a Cristo, cuyo final no fue la Cruz, sino la Luz. 
 

AMAR, MORIR y RESUCITAR: tres realidades para pensar y para vivir en esta 
Semana Santa y en toda nuestra vida. 

Un confuso rumor surge al punto 
de las gentes que llenan el templo; 
y agitándose todos  
como mar revuelto; 
las miradas convergen ansiosas 
de la nave al centro, 
donde pende de recia maroma 
el Botafumeiro. 
 
Cual atleta dispuesto al combate 
que altivo soberbio, 
la mirada pasea altanera 
del estadio plantado en el medio; 
el gran incensario 
oscila un momento 
con pausados y breves balances, 
circundado de nubes de incienso; 
en tanto que avanza 
magnífico, lento, 
-todo  llamas y sedas y oros- 
el solemne y sagrado cortejo,  
al compás de la grave salmodia, 
al clamor melodioso y ascético 
de las chirimías 
que suspiros semejan y rezos, 
a un tiempo salidos 
de contritos pechos. 
 
La procesión sigue, 
su monótono, lento serpeo, 
por bajo las naves 
del grandioso templo; 
y a medida que avanza pousada, 
el Botafumeiro 
ondula en creciente 
y creciente y audaz balanceo 
y vertiginoso 
al espacio se lanza resuelto. 
 

Cruza raudo, soberbio, humeante, 
el amplio crucero; 
y la altura remonta, y de pronto, 
desciende ligero; 
y pasa zumbando, 
llameante su entraña de fuego, 
y de nuevo la altura remonta, 
y baja de nuevo 
larga estela en pos suyo dejando 
de oloroso incienso; 
en pos suyo arrastrando de todos 
los ojos atentos. 
 
Compostela, ciudad predilecta 
del Hijo del Trueno, 
en ti, grande, famoso incensario, 
el símbolo veo 
de glorias pasadas 
de tu nombre excelso! 
 
 
Que ha cruzado de Oriente a Po-
niente, 
que ha subido hasta lo alto del cielo, 
no tras sí dejando 
reguero sangriento 
cual deja la fama 
de bélicos pueblos. 
 
Tu recuerdo ha dejado, acá abajo, 
estela de incienso 
de oraciones que han ido exhalando 
tus innúmeros santos romeros; 
y una estela de estrellas arriba, 
en el firmamento, 
cuya ruta de luz han seguido  
millaradas de ojos atentos, 
como hoy siguen el curso ondulante 
del Botafumeiro 


